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E L  “tíATILLO" DE BONET

Lo que vale un "gatlUo", amigos míos. Ustede.s 
‘‘tenéis’' una ])isLoIa de repetición, a  la que queréis 
como de la familia, y se le atasca el muelle y no os 
sirve ya ni de adorno. Porque hoy. una pistola la tie­
ne cualquiera. no? tTn “gatillo" bien engrasado es, 
en cambio, toda la pistola. Eso le ha ocurrido al Ma- 
drlrl. o asi. con Konrt.

nento hablando, cuantos médicos le hablan recono- 
2ido y tratado la rodilla enferma. Hacia falta un 
repo.so absoluto para que el "galillo" del valenciano 
funcionara como es debido. Y como Bonet parece 
hecho de rabos de lagartija, no había modo de que 
80 e.stuviera quieto. Kl ‘‘gatillo", a cada nueva inten­
tona. volvía a atascarse. Y lágrimas y  desolación en 
el Madrid. Hasta que surgió la Idea salvadora:

"Enviarlo a Sagunlo, su pueblo, para que se pase 
los dla.s "tumbao" carita al .sol."

Y  Bonet se fué a Sagunto. ¡E l Madrid, sin medio 
centro! Pero ¿qué falta hacia Bonet si no dispa­
raba? "Y  quizá ya no dispara.se nunca" -enjuiciaban 
los pesimista.^.

Pero, sí, si. Bonet tiene siete vidas, como lo.s ga­
tos. Llegó a  Sagunto, se tundió bajo los naranjos, 
y comri un caballero, se impu.so una verdadera cura 
de alri" y de reposo, Y  casi, casi, ya nadie se acor­
daba de Bonet. Hasta que...

Fué la otra tarde. En Caballero do Gracia. 15. sur­
gió de nuevo la alegría. Buena.s brisa- del Turia, 
"ché”. las que llegaban.

¿Qué pasa? ¿Qué ocurro? Y se descubrió la cau.sa 
del bullicio. Luis Colina habla hablado con Valero 
Ribera. Y Colina, que ya es más valenciano que el 
"Mtcalet”. le habló asi al tesorero blanco:

¿ Ponen ustedes en traspaso a Bonet ?
¿Para qué? Si ya sabe toda España que está le­

sionado seriamente, y no vale la pena.
¿Lesionado? Yo me lo quedo.
¿Para qué'.'
Para jugar.

-Pero...
Los ojos de Valero no cabían detrás de las gafas.

-Pero, natía. Bonet e.stá completamente curado. 
Está mejor que usted y que yo. Y  fuerte...

¿E s  en serio?
Se toma para desayunar docena y media de na­

ranjas, Y corre y trota que asu.sta verlo,
Y he aquí la causa .le la verbena. SI Colina no 

ha "exagerno". el Mndriil vuelve a tener centre me- 
lilo. Porque con Bonet bueno no quiere a otro. Y si 
tirregla lo de Ordónez serán los dos. que la tempom- 
ila es muy larga

El Madrid se va a Canarias. Y  aquí está lo que 
falta por decidir. Pues mientras hay quien quiere que 
Bonet forme entre los turistas, hay también quien 
opina que sería mejor que Bonet siguiera quitándo­
les la cabeza a  los naranjos de Sagunto, apurando su 
curación, para luego meterlo en la excursión de más 
fuste que está cociéndose. Porque el Madrid tiene en 
trámite una "vueltlta" por el norte de Europa que 
monda.

¡Con lo bonita que dicen que es Dinamarca!

E L  .\ S T rK I.\ N O  DESCONOCIDO '
Bueno, no es del todo desconocido, porque se sabe i  

que se llama Vázquez, y  es asturiano. Asturiano de | 
un pueblin próximo a  Gijón, y con una clase en las 
piernas que es una letra a la  vista.

Este asturiano es el nuevo extremo izquierda athlé- 
tico que les ha birlado el puesto a Del Coso y  a 
Costa. Porque estos dos pasan a situación de trans- 
feribles.

En la  Trave­
sía del Arenal 
están encanta­
dos con el ha­
llazgo, y  c o n  
algo más tam­
bién. ¿ Qué es 
ese m ás? Pues, 
agárrense uste­
des: ¡Dinero en 
gordo y en bi­
lletes estampi­
llados. que se 
les ha metido 
por las puerta.s 
a  los colchone­
ros! N u e s t r o  
anuncio de hace ocho días se ha cumplido. La sema­
na pasada se arregló todo. Llegó el señor de la pasta, 
y ¡zas, zas!, la entregó.

Rafael González, el presidente athlético, ya lo habla 
dicho: "O hacemo.i club grande, con campo y  pon di­
nero. u otro corta.” Y va a haber campo, club grande 
y otro montonazo de cosas, Estad preparados. Que el 
asturiano desconocido no es más que el comienzo 
de la cabalgata.

L.\ NO\T.\ E N  \’ITO R l.\
Este de lu novia es el Madrid. |
El Madrid también anda a la busca y captura de 

extrem .' izquierda. Cuando la visita del Osasuna al 
campo de El Parral, los directivos blancos se toma­
ron el trabajito de acudir a él para ver si Catachús 
era o no era. Ya o.s bridamos un Inocente pelotazo

acerca de esto 
extrem o— ¡qué 
b i e n  dicho!—. 
y  el pamplóni­
ca no les agra­
dó ni "esto”. F i­
g u ra c io n e s  de 
un árbitro ge­
neroso.

Pero c o m o  
Olaso entra de 
l l e n o  e n  l a  

\  l  'Ov Odontología, el
Madrid ha pues- 

^  to sus ojos en
Vitoria. Y allá 

va, para que la novia, que ya es conocida y no le 
disgusta, DO se le “juya”. Porque, ¿saben ustedes? 
Es que el Deportivo Alavés pone a la venta al joven 
Lecuo. y si los de las barajas no exigen que se le 
dote CD lo que no entra en las posibilidades madri- 
dista.s, pues,, boda tenemos.

Y  L'-nic. caniinito de Chamartin.

DOS QDE NO FI-ED EN  M VIK J I ’NTOS

Eso de la amistad es muy relativo. Dicen que la 
amistad la inventó un gitano. Y  como hay cariños 
que matan, se impone la  separación amistosa. Total, 
nada: que Rey y  Ordóñez no pueden vivir juntos.

Rey no quiere jugar de medio ala. y Rey cree que 
Ordóñez no puede enseñarle nada. Ordóñez está hoy

más pendiente del canto que de la bolita; ha descul- 
dacb algo su forma, y en el Athlétic hay división de 
opiniones. Unos quieren a  Ordóñez y otros a Rey. 
Y para que la cosa termine en paz y gracia de Dios, 
como Ordóñez es el que mejor se cotiza, será se­
guramente Ordóñez el que cambie de camisola.

I.10S dos juntos en la misma linea no hay forma 
humana de ponerlos de acuerdo. Y  como el desacuer­
do sólo sirve para estrellar el equipo o para que aca­
ben estrellándose ellos mutua y reciprocamente, ios 
camlnitos están ya trazados.

Porque no vayan ustedes a creer que es que e.sta- 
mos de cuento. Que es que los dos mozos tienen su 
genio—del de Ordóñez responde Padrón—. y cuando 
la visita del Athlétic a Vitoria, uno y otro y los dos 
a una, iniciaron en pleno Mendizorroza una pequeña 
pateadura mutua. Como que, desde el público, comen­
zaron a gritar:

— ¡Eh! Separar a esos, que se han ‘'equivoca»)”.
Y  el equivocado, por una vez, era el público.

PENA NO SER A  ENTRENADOR

Naturalmente que nos referimos al Madrid. Y  la 
aflrmación es. por via oficial. Con buenas palabras:

— No, señor, E l Madrid debe, en efecto, mucho a 
José Marta Peña; pero estima que, habiendo sido has­
ta ahora Peña un jugador, un compañero de los res­
tantes equipiers, d e.la  noche a  la mañana Peña no 
podría cumplir cerca de sus "poulaíros” aquellas se- 
verisimas normas de disciplina y renovación que la 
Directiva quiere Imponer al equipo para que los “su­
cesos" nu se repitan.

—Pintonees, Peña..,
-A Peña se le concederá la libertad completa. 

Como a Torregrosa, como a Esparza, como a Prats 
y  como a Urretavizcaya. Nada de retenciones ni tras­
pasos.

— ¿Y  Olivare.«?
-Olivares seguirá de centro delantero. Si Rubio se 

aviene a jugar de Interior, mejor. Y  si no se aviene, 
tendremos dos centros delantero».

¡Rublo! ¡Olivare.«!
Bueno: habrá “elijan". KIENZI

Biblioteca Nacional de España



REVISTA SEMANAL DEPORTIVA
DE "EDITORIAL ESTAMPA"

Redacción: Paseo de San Vicente, núm. 18.—M A D R ID

I’RLCIOS n t  S U S t'R il'C IO \  
liSI’AÑIA; n.ío pías. \ño. i ¡  (Mu». Wl h K l C A ,  I"l-.
LIPINAS \ PORTUGAL:  Semestre, ~ pt*"'- Año, i i  ptO'. 

l ' XTRANIfcRO:  Semestri», le pía-.. \ño, es p tj'.

Martes 21 junio 1932 | Núm.

V í s p e r a s  en E l  E s c o r i a l
orno veló sus armas 

el B a r c e l o n a  a n t e  
l a  g r a n  p e l e a

' i :

MONT.-\?1-V. NAI-
V  K s. .irvEXTri)
V Ol'Tl.MISMO

Tollo aconlecimientr 
lipiie su.s preparativos. 
tl\ie son i'omo algo tlel 
aeimtecimíenlo misino 
iinticipado. Son "las vís­
peras inciertas", como 
.lamaba Vicente Espinel 
a la» hora» que espe­
ran. Y en ostaa hora,- 
I  t i  1» esperan, hondas,

, inquietas, abier- 
c .-. V" mi gran interro­
gante, sobre el lie-stino 
de los hombres, hemos 
querido sorprender al 
Utirrelona. Allá, entre el verue pimpante de las 
pinadas cscurialenses, a la -sombra del agua­
fuerte que entre el cielo y la tierra señala la 
lint’»" maciza del Monasterio del aegrundo Fe­
lipe.

Solo con empujarle. El portero de la linai 
está ya entreabierto ante la mirada expectan­
te de E.spaña. Sólo con empujarle, y adentro. 
Pero antes... Unos instantes de historia, en 
anticipo. Porque allí, entre monte.- y breña.«, 
bajo un sol redondo y castellano, en las lomas 
r imponte.s de El Escoriai, está velando sus 
Rimas el Barcelona. Ocho, diez, quince, un pu­
ñado de hombrea animosos aguardan. Y en la 
mañana clara de una víspera, una curiosidae' 
se une a .su espera.

I, I * .t.NCTON D E LOS .MONTES

.U llegar a El Escorial nos informan en el 
hotel que los jugadores del Barcelona han sa- 

jlido a primera hora hacia la montaña.
Sólo e.stán aqui Piera y Castillo, que lle- 

Igaron eata mañana para unirse al resto del 
j equipo. Loa restantes marcharon a las siete 
I hacia los pinos.

El repecho es largo y pronunciado. Marcha- 
Irnos cara a la montaña en busca de los equl- 
l^piers. La fronda nos impide una orientación 
exacta. Pisamos sobre jarais». Al frente, una 

Itiipida cortina de carrascos y pimpollos. Y, de 
jpronto, una canción, un eco amplio de veinte 
Ivoces que parece salir de la misma tie- 
Irra, de los troncos viejos, de los re- 
I nuevos de claro matiz. Como si .
I fuera el monte mismo que Kasgos y
[cantara — sinfonía e n  g^to» de lo»
l . — .i- — . . e U u i p 1 er» del
í f  I,» 1 -I ** Barcelona, durante
I ante, la silue- velada de la» arma»
Ita  de un |,;| Escorial, . \ r r t b a i

' iiiichtra» uno» jugadores se
ejercitan en el "salto del potro", 

entre ios pino» salutífero» de los al­
rededores del ex Real Sitio. Castillo jue-

R-  '

•V. ...lífc:

bre. que surge rebrin­
cada .sobre un montón 
de peñas. E-s j?nmitíer. 
Y  tras Zabalo, Ar- 
nau. Alcoriza. Diego, 
Nogués. Los hombres 
reposan despué.» de rea­
lizado e ! servicio. Y 
nos unimos a ellos. Vi­
ve en todos una fran­
ca alegría. Zabalo nos 
dice:

-Hemos hecho una 
marcha por el monte 
de dos horas. Hay que 
conservar la forma.

Samitier. que ba que­
dado atrás anuilándose 
una alpai^ata, grita;

¡Cantamaftanas! Ya te esperaba, hombre.
-¿E stás fuerte?

- Mira.
Se remanga el pequeño calzón de march."! y 

nos muestra el muslo, duro y tenso, amulata­
do por el aire y el sol.

- Estoy más fuerte que nunca.
‘j-i7.mán añade;

Todos estamos de primera. Hasta yo. que 
voy ya encarrilándome.

-  Entonces, a ganar ¿no?
Todos callan. Meno.» Samitier. que dice;
-  Tú sigues siendo del mismo equipo. De los 

que preguntan siempre.
-Y  tú también del tuyo. Del que no con­

testa nunca.
—Es que aún es pronto, ;caray! ¿No vea que 

está el árbitro en la caseta? Ya hablaremo.».
Vamos camino del hotel. Abordamos a Gren- 

well. Y" el entrenador nos responde:
—No; no quiero ni que vean balón. Sólo 

ejercicio fisico. Un paseo matinal, un poco "de 
gimnasia y reposo luego. Porque el equipo vie­
ne bastante castigado de Vigo.

— Y a dormir pronto.
— A las once, todo el mundo a la cama.
— ¿Le preocupa el partido?
--;H om bre! SI y no. He perdido y he gana­

do ya tantos. Pere claro que me interesa. Me 
interesa ganarlo.

— ¿Y  confia?
—Este es un parttoo que ha de decidir 

nuestra delantera. Yo reconozco que 
lo más fuerte del Athlctic es el 

jra, on el ataque, que es lo que nos-
patio, un fu- otros tenemos hoy más
ribunilo partid» flojo. Ei Barcelona,
de {>eiota contra Sa- (wvr unas cau-
iiiitier. En el ci-ntro: ¡jjjg „ p ĵ.
toda la lutndu de equipler» otras
avanza, sonriente, hacia el ol>- 
jetivo. Aliajo: el "Irulner" Green- 
well y el capitón .Samitier hacen su» 
eonfldencia» a nuestro compañero Rienzi
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Arocha se rie como un chico.
Samitier ha terminado con su afeitado y comenzamos un mano a mano.

- -Ven acá. Dime alffO de la final.
—Pues que ganará el Barcelona o ganará el Athlétic.
— Sin bromas.
—Pues sin bromas, que yo no sé nada de fútbol. Por no saber, aún no sí 

por qué me han alineado a mí de extremo izquierda.
— ¿Pero no vea imposible el ganar?
—En fútbol no hay nada imposible. Todo depende del once que se forme en 

el Barcelona. Yo ya sé el que tormaria. Cambiando constantemente a los juga­
dores de sitio no se tendrá nunca equipo. F íjate que en el Athlétic juegan siem­
pre los mismos y en el mismo sitio.

Samitier pone cierta amargura en sus palabras. Y  afiade:
• -Pero como yo no formo el equipo...

PIEKA Y EL  LEON
Vicente Piera, el veterano interna-

Ixiii jiigadori-H d»-l llaroi-lonii «■nlretlencn Iks horus de (l<‘̂ cansu en juegos infuntileh. 
Ahiini leN ha tœado "al inoscardón”

no ha jugado todo lo que sabe en esta temporada. Sólo en Vigo tuvo treinta 
minutos de verdadero juego, pero la delanterii no remató.

MIENTR.AS .SE .\FEIT.\
Ya en el Hotel, Zabalo, Diego, Pedral y Guzmán ocupan posiciones alrededor 

de una mesa del hall y se enzarzan en unu descomunal batalla de... dominó. Cas­
tillo y Samitier quedan desaliado.s para un partido de pelota. Sami le objeta;

•Te advierto que en E l Escorial las pelotas no son cuadradas como en tti 
pueblo.

SamI esprinta hacia su habitación y seguimos tras él.
Arocha ocupa la otra cama. El canario ve malograda su siesta y se incorpora 

enfurruñado.
Te aguantas le grita Samitier . que v¡jn a afeitarme.

Sami es el hombre de la originalidad. El barbero le pregunta:
¿Se -Sienta usted?
No. hombre. Hay que afeitarse driblando. Asi.- de pie. Una sola pasada.

Y el barbero, sin salín de su asombro, comienza a dar vueltas alrededor On 
Sami, y frente a frente, cou los codos levantados, mete la navaja de arriba a 
abajo, como si estuvieran sacándole la punta a un lápiz.

Arocha saca una pierna y se afianza un vendado.
¿Alguna lesión?
I  remunda. Me la hizo Molina en Mestalla el dia que jugamos contra el 

Valencia. Una ra ja  que me llegaba hasta cerca del hueso. Ya tenia cerrada la 
herida, y en Vlgo, de otra patada, me quitaron de cuajo toda la costra y estoy 
fastidiado

Yo le digo que tendrán que cortarle la pierna. Eso le pasó a un amigo mío. 
Le quitaron la costra y cogió una pulmonía a los huesos que esprintó para el 
otro mundo.

Al pie de la escalera nos tropezamos 
cional.

-Tú no fuiste a Vigo.
-No. Estoy lesionado. Me lesioné jugando con el Celta en Las Corts.

— ¿Ju garás el domingo?
• -E so  quiero. Pero si no me encuentro bien creo que no debo jugar.
- -¿Ves mal el partido?
-De ningún modo. Se ha exagerado mucho del Athlétic y la gente cree 

que se va a comer al Barcelona. Yo te digo qiie no ea tan fiero el león como ti 
pintan. E l Barcelona tiene más juego que el Athlétic. Hemos hecho una tempo­
rada floja porque no hemos tenido los medios en forma. Pero ahora la  cos.-i 
varia. Una linea media es todo para un equipo. Ahi tienes al Español. En cuaniu 
llevó a Solé al ataque se acabó.-el Español. Podemos ganar al Athlétic y ganarh' 
bien, sin que sea ninguna sorpresa. Todo está en que sea la final el partido en ci 
que el Barcelona se sienta plenamente recuperado. Porque alguna vez ha de ser 

En el hall hav
varias partidas do 
chámelo y parchís.

Modesta, el múl­
tiple y popular "se­
gundo" del o n c e  
azulgrana se dis­
pone a cambiarle 
el apósito a Aro- 
cha.

De pronto, Gre- 
enwell da la voz 
del yantar:

- ¡A  comer, mu­
chachos!

Se huele a buen 
pollo asado y se 
m as c a la disci­
plina.

MANOLO
Arocha "entregado" al cuidador del equipo, “por mor" de unu 

lesión que sufrió en Valencia y se reprodujo en Vigo

EL CAMPO DE CH A M A RTIN  D U RA N TE LA FIN A L DEL DOM INGO

Chainurtin fue p<>queflu para el público “finalista” que deseaba presenciar el encuentro entre los “históricos” Athlétic y Barcelona.
máximo de espectadores. Pero no el máximo de los que hubieran deseado encontrar un hueco...

terreno del Madrid contenía el 
(Fotos Albero y Segovia)
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LO PINTORES-

CvO A L  M A R

G E N  D E  L A

G R A N ' F IN A L
• • •• . v v .í 'r  í  '  • -c

•fV

Tendido» en el céftped, |os IocuIoivh dr la ra­
dio dÍKtrihu.ven a  domicilio, por toda Kspaña. 

<■ 1 broadcaKtln? eniiM*lonai de la conlienda

íKANUKRAS: L as del B arcelona, azul y  s ran a, ondean, empuñadas por los “hinchas” de I,as Corts trasplantados a  Cham artín. transm itiendo a  los Jueadores. com o por 
un telégrafo de w ñales, m ensajes de aliento y de «>speran*a... L as del Atlílétic. roja y blanca. E sta  que preside el grupo de Inibainos regLstra la alegría y el entusiasmo

qtte ha producido el gol, qtie ha d*- w r único y ha de ser la vicfopia

I n verdadero ejército de fotógrafos irrumpió en el cam po para recoger -n la rám am  obscura la historia gráfica de la final. Emi>ezando p«*r la forniaci<>n de los e<|uipos
'Fofos Marina y Poto)
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LA V U ELTA  A ESPAÑ A POR EQ U IPO S

Nueve patrullas cruzarán en dos días todo el cielo español
Getafc. Todos los aparatos del aeródromo militar, bien formado» en "linca • hora... Además, hay/que atenerse a una velocidad prefijada; 153 kilómetros pn 

de revista". Todos tos pilotos, en los mandos, para el entrenamiento diario. En 1 hora, para los “Br|é:iief': y 147, para los "R . 3"...
pocos niinutos. uno a uno, lo.s aeroplanos despegan del suelo para rayar un poco 
más el cielo.... que es como rayar el agua con un bastón. “Pi­
can", ron una graciosa cabriola, y  ya arriba, el juego de 
todos los dias. A veces, se envuelven en el algodón de 
una nube...

Pero aquí, donde estamos nosotros, quedan en el 
hangar tres aparatos. De "cuartel'’. Deptro de 
breves días, se concentrarán en Getafe och« pa­
trullas de tres aparatos iguales a éstos para 
emprender una Vuelta a España en dos e ta -^  
pas. En estos tiempos en que los vuelos 
trascontincntales se hacen en serie, una 
vuelta a  España no es una cosa excep-

. Y  esto prueba fácil?...

cional. Pero aquí se trata  de una Vuelta 
a E-spafla por equipos. Por patrullas. 
Creemos que es la  primera voz que » • 
organiza una prueba semejante en 
España, y que por ello tiene .su inte­
rés, Y la  cosa no es tan fácil. Para 
el profano en aviación, extremada­
mente diíicli...

La amabilidad del capitán Urzáiz, 
del teniente Botija y del suboficial Ra­
mos, nos permite conocer en detalle 
cómo se disputará .esta prueba.

Nueve escuadrillas, de tres aparatos cada 
una, entre "Breguet 10" y "R . 3", emprende­
rán el vuelo de Getafe. Posiblemente el «lia 30.
Cada patrulla va con un oficial, dos pilotos, un 
observailor y un mc?cánico. Lle^’amos también un 
aparato de radio. Las etapas no son difíciles. Ma­
drid-Barcelona (1.215 kilómetros I. por Sevilla y Albace­
te, y  Barcelona-Madrid ri.OsO kilómetros), por Lérida. Zar 
goza. Logroño, Vitoria, Burgos. León, Zamora y S a la m ^ fe . Lo 
que hace difícil la prueba son la-s condiciones n ecesaria  para alcanzar cabe duda,
una puntuación suficiente. Primero, es necesario termimBrla prueba de los tres apa- pública, siquiera se 
ratos de la patrulla. Efectuar unos servicios de radi^fomunicación—recepción de paña" va a  herir eS

Realmente, estos aviadores militares nuestros 
_  gente modesta. E l riesgo cotidiano de volar aohr 
w  aparatos como estos tres que están "de cuartH' 

les quita la noción^e lo imjiortantc y de b 
difícil.

Hemos aprendido, ejemplo, que exuii 
un modelo " B r e ^ ^  32".... mientra.» qu, 

^ .m o d e l o s  “Bregiicí” españoles son 
i 'y v v  Es decir, que sobre el modelo í-í 
p a f i^  existen “ya" otros 13 modi-l. 
más f^feclo.s...
Pero se . trata de una prueba que, ei 

SIÜHttviv e s ^ ^ ^ x a n  im 
portancia. Todos los aparatosT en caí 
idénticas condiciones. Asi, fjgftñnv’, 
te la pericia y un pocaim  socil' 
— ¿cómo puc<le haber.^leporte... si¡ 
que medie la suerte un poco?—darái 

la clasificación f ln ^ ’ '
Mientras, los rned^Icos trabajan coas 
tantemente m í TS» tres aparatos qui 

formarán la^ fim ílh i "Getafe” . Se trati 
de una " n a R a  a punto" minuciosa. Tn 
dos lo^pRcn con el afán de que • “.»u' 
patg^R/sea la que se clasifique mejor 

í ello algo de orgullo y empeño 
quizá, podrán decir mañana qoi 

empujaron" también por el azul lo 
tres aviones que mejor se clasificaroi;.

L a  prueba no ha tenido mucha puWi 
cldad. Su interés, sin embargo, como de 
cimos al principio, es extraordin:iri<i. 

Hay excesiva modestia en todos, na 
sabe si esta imprudencia nuestra de .sacar a la lu; 

forma somera, las particularidades de e.stii “vuelta a Es 
modestia de pilotos y  organizadores. Perdón... I. C

Madrid y transmisión a Sevilla— . Eiespués, unos servicios de fotografías. 
Placa.» sobre los aeródromos de Lérida, Zaragoza, Vitoria, Burgos, Zamora 
y Salamanca, y  seis fotografías artísticas. Finalmente, ejercicios de bom­
bardeo sobre la vertical dcl aeródromo de Sevilla a 800 metros. Tiene 
también una puntuación importante la salida y el aterrizaje en cufia en 
Sevilla. Albacete, Barcelona, Logroño, León y Barajas, ya que en Sevilla 
y Albacete, en la primera etapa, y Logroño y  Licón, en la segunda, hay que 
aterrizar para aprovisionarse de esencia. Para esto se nos concede una

Una de las pa- 
t r u U a s  “Bre- 
guet X IX ”, que 
tomará p a r t e  
en la “Vuelta”, 
fotogr^acia e n 
pleno vuelo du­
rante un entre­

namiento

1.0» n u T Ú n ico K  tra lu iju n  ic
fatigablemente en la pu("<i 

a  punto del aparato
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S I N  V I B R A C I O N

M O T O R  F L O T A N T E
(Creación y patente Chrysler)

Rueda líbre — Embrague automático

Es un C U A T R O  C IL IN D R O S

suave y amplio como un O C H O

Entrega inmediata 
Pida catálogos

Visite la Exposición C H R Y S L E R

Agentes en todas las capitales

TALLERES: 

Espronceda, 38

S. E. I. D. A. S. A.
d i s t r i b u i d o r e s

EXPOSICIONES:

Pí y Margail, 14 - Genova, II

RECAMBIOS: 

Espronceda, 38
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^ ^ G i N A S  D e i  

MUN-DIAL

victoria de- las umcricjiiuis en la (áijia 
WiKlitinaiv se consolidó con 
el triunfo en {uirejas, don­
de miss Jacolis prolió su

varonil estilo ,

Í5

Recogemos aquí una serie de notas gráíicas, que corresponden a la más re­
ciente actualidad en el tenis mundial. Desde los partidos femeninos de Wimble- 
dom para la Copa Wigthman (la “Davia" de las señoras), en los que ha vuelto 
a  ponerse de relieve el virtuosismo de la señora Moods (nacida Helen Wilis), 
hasta los campeonatos de Francia, donde Cochet se ha afirmado como el primer 
jugador del mundo, pasando por la eliminatoria Alemania-Irlanda para la  Copa

I II t i r u n  KiMiiiu 
( m - v i i c i M .  c u  M e r l i l i ,  In e li  
i m i u i l i i r c i  I r l n m l n -  X l e i i i i m t n  Li

‘  ' i|M l l i U M »  1 '; |>:,rlid<i l ' r e i i i i  I ti ie
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Cua ndo  Marcel  T h i l  b o x e a b a  en Barcelona
por cuarenta duros

El hoy campeón del Mundo era entonces, 
jclaro!, ^'campeón de la Marina”

C 'M um io M a r c e l |mKO

THIL l'IKHOK ANTE TOMAS 
THOMAS

Mundial Sport. Un recinto-jardia. con palcos-glo­
rietas que circundan una elipse, donde los sábados 
noche, y domingos tarde y noche, en verano, se 
apretujan, bailando, parejas de horteras, maritor­
nes y asistentes. Los dias laborables, el señor Hotns, 
almacenista de cristales o vidrios azogados, orga­
niza veladas de boxeo, intentando la competencia 
con la "empresa grande" que entonces usufructuaba 
a Alís, Martínez y demás fenómenos de la época... 
Thil debuta en Barcelona y pierde, por puntos, ante 
Tomás Thomas, ex campeón de España. 15 de julio 
de 1926. (El Mundial Sport ha sido sacriñeado a las 
exigencias de urbanización de la'Diagonal.)

THIL H.ACE .M.A'Ft'H NULO CON 
AKN.AU

Iris Park. Con la Bohemia, cuna dcl boxeo barce- 
lonés. Pudiéramos decir que el Mundial Sport de 

 ̂ I  invierno. Las mismas parejas los domingos y sába-
üos noche. Pero entre semana, veladas de boxeo. Es­
tamos ya en otoño y el público va a los locales 
cerrados. Aquí organiza Laumaga, un vasco noblo- 

Ke^sler. compañero cíe "i-cii- te, que no pudo salir adelante con lo de organizar 
ríe", a su izqiierda en pugilismo. Thil efectúa su segundo combate en 

Barcelona, y los jueces determinan que ha hecho 
match nulo con Arnau, un catalán duro, fuerte y noble, pero de feo estilo. Lo 
dije entonces en una reseña y lo repito ahora; había ganado Marcel Thil. 23 de 
noviembre de 1926.

THIL VENCE H.XBIOL.A. POR .VB.VNDONO

(.‘irco Barcelonés. Decano de los teatros de la Ciudad Condal, conserva aún 
BU forma clásica de herradura con muchos pisos. Ya no destilan por él más 
que las viejas glorias del cuplé, algún transformista, y cuando dan .sesión de 
verdadero postín, viene Kamper. En los palcos hay aún algo que era terciopelo 
le un color que fué rojo, y columna.s. A una pulga intenté hacerle una interviú 
Icportiva y me contó que una noche había logrado evadirse “de verdad" de la 
:amisílla de "Chelilo”. Marcel Thil efectuó en el Circo Barcelonés su tercer y 
último combate en Barcelona y en España. Será para mi un recuerdo imperece- 
JcTi), ijorque, cuando el malogrado Gabiola h u ^  abandorjpdo en el noveno asalto, 
lall hacia la redacción, convencido de que el pobre vasco habla sido victima *áe 
un “(looping" terriblemente excesivo. No pudo ser sólo el castigo grande que 
Thil le infligiera la causa de su (ierrota manifiesta y de su deambular por el ring 
Como a  la deriva, inconsciente y bamboleante, como no vi jamás a ningún otro 
púgil... 19 de diciembre de 1926.

P irn iL  D E TEKCEK.V

Debut en Barcelona 
del célebre

‘ V

' -pur cim su ma-
I iuiiT(‘r I.rf'rat u su derecha, y

Kué presentimiento? ¿Fué simpatía? A lo mejor un simple “churro". Yo, 
aquel momento, supuse que seria una de tantas interviús que hemos hecho 

■os periodistas y que no saldrán nunca. Pero el-caso es que cuando, acabado el 
imibate con Gabiola y sometido aún a la excelente impresión que la boxe de Thil me 

había producido, le vi con una maleta abollada, un sweater de 4.95 y -sin america­
na. en el vestíbulo, cerca de la “administración”, recostado en una mesa de már­
mol, esperando el “maná", me dirigí a él dispuesto a  interrogarle.
I „Contento de su triunfo?—le dije por preguntarle "algo nuevo".

.Si, muy contento— respondió sin procurar amoldar el rictus a la contesta- 
lón y sin perder de vista la “administración".

•.''orahatlria u.sted con .álls? -nreg'irté por asustarle y para asustar a ia

U Midi it ..'..M 
' • «I «<• •a m

/f •

• • • '/'«•<«/' Isémi «m *>
■•r <• V« l'•■uÉ«f» m («Mar /r ) MMaM« KB'  *••*»* 4

«• u B4M «O» M !..»»>»• a 4>4, «’»• 1« rv» «MtMle .«m m i<*̂ •
•n,

■'empresa g r a n- 
<le”, que no expo­
ne nunca al “fi­
lón" a  un tro- 

i piezo.
I -Y  o combato 
. c o n t r a  el que 
I quieran y al prc- 
: cío que quieran,
' siempre que no 
S a 1 ga perdiendo 
después de pagar 
el viaje y la co­
rn i d a—me dijo, 
y bostezó.

Su ma n a g e  r 
perdía dinero.

M a r c e l  Thil 
oobró por su com­
bate de d e b u t  
c o n t r a  Tomás 
T h o m a s ,  1.000 
francos, s e g ú n  
contrato que se 
reproduce. C o n  
Arnau, 850 fran­
cos, y con Gabio- ----------- r"----
la otros tantos.
Entonces el franco estaba a 22 
o algo asi, de manera que, a lo 
sumo, cobraba Marcel Thil en 
Barcelona 230 pesetas. Preci­
samente hay una carta del 26 
de diciembre de 1926, en la que, 
a consecuencia del último com­
bate de Thil en Barcelona, el 
manager Lerat se lamenta de 
haber perdido 62 francos en el 
desplazamiento de Thil...

A pesar de lo cual, insiste 
acerca de Rubio en que se 
acuerde de su oferta de volver 
a llamarles para la primera 
quincena de enero del año si- j 
guíente.

Thil era campeón de la Ma- 
riña francesa. Tal vez también ; 
de Bouches du Rhone. Pero ¡ 
esto no se ponía ya en los pro- ] 
gramas barceloneses, p o r q u e '  
desprestigiaba.

CIRCO BARCELONES
MARTES DIA 21 -  A las 10 de la noche

EíiülPO ¥!ZCm
2 ' COISATES nSUmHAMES ■ 2

> C— « ■ «

ECHEVARRIA TEJEIRO
• d* Vhf i y  pm » V «r *

MONTES SAliES
«p Vhmpx pm» «dMr

Q i Í É l « i  C « a b * t e  Ip t c n A d o a a l  «m  r o i j f  i *  S  i r i i B f « *  a  B r *

G A B I O L A
cavad a  da fmm mtMm farta

contra

MARCEL THIL
P r e c i d i  p e p a la r e s

^  P r^ f^  te  la - - - - -  

M te te . te í im li l i  EL > ■ .  C— ana.

E N T R A D A  G E N E R A I

Tomás 
Thomas. 
el ex eam- 
peón de Es- 
(laña del peso me­
dio, primer adxersa- 
rio de Thil en Barcelona

EL ‘‘.ANNC'.AIKE DX' BIN ü”

-a  J . t e '

w  < «L .>• r» r«

•> ^1«. • 4« Je.U'e
dlfeeai >

-• W ke... aTC.

" nc •' >• «uedvfa y» «tp u M trt«

• < I ni 4, 4t  d a k  pait rm p 'i'’  n  •< c « »  « N in a M e t c « . »

X ir • MUt r t  al IrtU « w  M  «  «mV.

K̂>*da I

I. .-•<̂'*5̂ :

Han pasado cinco años. Para un boxeador un lustro es tanto como cuatro para 
un mosquetero, Y el récord de Thil, encabezado con su "vera efigie” y loa títulos 
de “Champion de France" y "Champion d'Europe”. figura entre los más (iesta- 
cados del “Koran" del pugilismo continental. Pero por uno de estos misterios 
que. nadie puede descifrar, de los tres combates que Thil efectuó en Barcelona,

sólo uno figura en su récord; el que le dió 
.su brillante triunfo sobre el infortuna­
do Gabiola. fallecido en Valencia hace 
dos años. Ni su derrota ante Thomas, 
ni su “match nulo" ante Arnau, han lo­
grado pasar a la posteridad oficial.

•IV \N n x .A

v\

VN«Wl w<A ivw

j  »uWte. íjrwi -Iv. ■ >M- e hMiM.tv,'',.

i c  A»iu X«.. , AL,

I <
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EL A T L H E l
Una vez más, los 'leones del  ̂
fútbol español y entran  en f

El Barcelona, batido por lo mínir

Todos aseguran que el Barcelona mereció ganar la final de la Copa de fútbol.
Pero nosotros aseguramos que mereció perderla. No sirve de excusa la frase 

que le olmos a Jack  Greenwell, entrenador del club catalán, al terminar el par­
tido de ayer.

•Toda la temporada hemo.s estado Jugando mal y ganando partidos. Ahora 
que jugamos bien... perdemos.

Esto no es exacto. Un club que domina el fútbol como lo domina el Barce­
lona. que da un curso brillante de cómo debe manejarse la' bolita, que tira un 
penalty fuera y que se pasa cuarenta y cinco minutos dentro del terreno ene­
migo trenzando juego, con una linea media que puso el balón a  los delanteros 
como no le ponían el “mingo" a Femando VII, sin que éstos consigan un tanto, no 
es un equipo que juege bien al fútbol.

E ! Athlétic, cierto que no dió la impresión de equipo señor como parece la 
dió en las semifinales. Pero, al menos, marcó un tanto: aunque éste haya sido feo. 
Pero basta para que el Athlétic conquistase, un año más. la Copa de España. 

Donde se demuestra que lo útil no es, a veces, lo más agradabl-.'.
A cientos hemos visto partidos ganado.s por el equipo que ha practicado un 

fútbol inferior en colorido al equipo que ha perdido. L.a final de la Copa ha sido 
uno más en la serie de estos encuentros, con sólo, como aditamento, la mayor 
trascendencia del partido... Seriamos injustos no consignanuo que hubo ayer en 
Cbamartin una línea media de gran clase, y en la línea media un centro excep­
cional; esta linea fué la que integraban Marti, Guzmán y Arnau, y el centro, Guz- 
mán, el mejor hombre sobre el terreno El Barcelona sólo podía ganar el match 
embridando a  los dos excepcionales exteriores del Athlétic, Gorostiza y Lafuente, 
y a las dos “lanzaderas", Iraragorri y Aguirrezabala. Parecía ello imposible. Pero 
fué. Y  en el primer tiempo, el trabajo de la linea media del Barcelona fué tan 
eficaz: sujetaron tan bien los ímpetus de la delantera del Athlétic que ésta no 
pudo “profundizar", y sus ataques eran destruidos antes de florecer...

Pero todo este trabajo, y el de Zabalo y Nogués, no tuvo el premio debido, 
porque la delantera catalana no supo marcar. En vano un Samitier rejuvenecido

l,a <!opi» ya «tt propiedad d.d Athlétic. 1.a ha ganado tres añ<is cinisecuUvo.s, y La- 
fuente la muestra a los entusiastas, <iiie le aclaiuan. En la foto se ve también al 

ministro de Obras Públicas, señor Prieto; al árbitro, Kscartín. y a  Urqulzu

Krillante Ubor la de Nogués en el primer tiempo. To< 
artilleros del .%th]étie, fué a morir a sus manos, sin

traspasados sus dominios

el cuero, lanzado por tos 
le una sola vez se vieran

También Blasco tuvo gran trata jo  en la puerta. Un .Samitier 
constantemente la puerta del Athlétie. Blasco despeja aqjií, a

difícil ..

rejuvi-nwido acoso 
puño, un momento
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CAMPEON!
ganan el supremo título del 

:sión definitiva de "la C opa”/
n ûn partido que debió haber ganado

hizo los malabarismos que fueron célebres en otro tiempo. El resto, unos por 
lesiones, otros por ineficacia, fueron valores nulos, que no pusieron a las “ma­
niobras" sobre el tapiz, el disparo que debía hacer caer la  pieza.

E l Athlétic jugó la peor de las finales que ha ganado. Pero, al menos, tuvo 
el acierto definitivo. Quizá venga a maravilla, para explicar esta final, aquella 
anécdota que no tiene desperdicio. Un lance de honor entre Fulánez y Mengá- 
nez. que debia resolverse a  pistola. Fulánez disparó a  treinta pasos y no dió en 
el blanco; Mengánez, corto de vista, disparó al aire. Avanzó diez pasos Fulánez 
y volvió a errar el tiro. Mengánez, a su vez, volvió a tirar al aire. Avanzó por 
tercera vez Fulánez, el que tiraba a dar..., y, ¡oh desgracia!, tampoco hizo 
blanco. Entonces el corto de vista avanzó sus diez pasos, es decir, no parando 
hasta que la pistola tropezase con el pecho de su rival, Fulánez. Este, que se 
encontraba junto a un árbol, al verse perdido se subió a las ramas. Mengánez 
avanzó, la pistola por delante, hasta que tropezó con el árbol, y creyéndole el 
cuerpo del enemigo, dijo:

Ahora te podría matar, pero no te mato.
Y  disparó al aire una vez. Ahora que. como su enemigo se encontraba subido 

a las ramas..., pues lo mató. Algo parecido hemos visto en la final de la Copa.
El único remate que no mereció ser tanto dió la victoria al Athlétic.

El gran finalista verdad fué el público. Este buen público de Madrid, que fué 
absolutamente neutral ; que se rindió en seguida ante el esfuerzo del veterano 
Barcelona en el primer tiempo. Y  que luego aplaudió la reacción athlética. Sólo 
ovaciones para los dos equipos, antes y  después del gran match. Fué el público 
madrileño el que, en realidad, mereció la Copa: porque quizá en ninguna parte 
hubiera sido el ambiente más “neutral”.

Y  no seríamo-s justos si no consignásemos que los dos grandes clubs hicieron 
honor a su historia, jugando con noble dureza; como do.s veteranos a  los qur. 
en el fondo, importa menos ganar otra vez un campeonato que el conservar la 
amistad que los une. dando con ello el alto ejemplo a que por su tradición esta­
ban obligados.

Aquí tenemoH liis ‘‘leones del Norte”, 
paña y ganadores de

' por tercera vez 
Copa envidiada...

ímpetu de Bala R oja foé el mismo de siempre, aunque no estuvo tan afortu- 
lo como otras veces. Nogués ha evitado a (lempo el remate... (Fotos Marina)
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E #  escenario y lo 
del « f w n  Pî e

oumás ant
cEe

(FtiloH Albero-y Si|fr 
vlù ’• Areliivo)
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r /o re ^  probables 
I» de hladríd
a -y cCasix:oL
SlS

.Kn fondo, el Hlpi> 
(Iromo de la Castellnnn 
loto obtenida desde ui 
avión por Marín.i
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EL IMPERIO GANA LA COPA AMATEUR

j ,  »1 » i .

L i2A2¿-*i

La final d«*! Campeonato am ateu r ha dado 
Là victoria al equipo madrileño Imperio. 
Once mtichachoo, con un control de ba­
lón m asníñco, con una línea de inedioK 
aoi>eri)ia... y con un fondo que p ara si lo 
quisieran grandes equipos. R esulta que 
en M adrid existe un gran equipo, que es­
taba escondido en tre  bastidores, y  que. 
en la gran  representación de la Anal de 
la  Copa, salió a  escena, obteniendo un 
gran  triunfo por 3 tantos a  0. f u e  la 
m ejor Anal de Cam peonato am ateu r que 

se ha jugado h asta  la fecha

ALQUILER AUTOMOVILES
L U J O .  B O D A S ,  
A B O N O S .  V IA J E S

A Y A L A ,  9

EL BARCELONA, CAMPEON DE ESPAÑA
DEL BALON OVALADO .«. . íí

E l terreno, inadecuado, restó btíllantez y claridad al partido, en que los equipos 
del B arcelon a y el M adrid se  disputaron el Cam peonato de >isparia de rugby, que 
ganó el cam peón de Cataluña, por 20 puntos con tra  3. Hubo incidentes y  accidentes 

excesivos. lesionados grave.s y protesta de a c ta . E l  rugity prenderá...
iFoto-s .Marina y  C ontreras y Vilaséca)

Biblioteca Nacional de España



21 junio 1932 Pág. l'T

Los j inetes portugueses triunfan en el concurso hípico internacional  de Madrid
Premio Ayuntamiento y el Fernán Núñezj las pruebas importantes

de la reunión de carreras

NO HAY DEMORAS EN LA ENTREGA DEL
R E N G I F O  Y  P L A  S .  L.

P IA Z A  D E  l A S  C O RTES, 6  M A D R I D

Laa pruebas Importantes del doniing:o en 
tas carreras de caballos fueron el Pre­
ndo Fernán Núñez, que ganó “Miutni I I” 
(a la derecha), y el Premio del A>'unta- 

miento, que ganó “Pretel”

¿Hacéis depo r te?  

V i s i t a r  esta Casa
La mejor surtida y la màis económica 

de España. Proveedores de los grandes 
[ clubs y entidades escolares.
I Artículos para fútbol, rugby, atletismo, 
tennis, boxeo, basket, golf, alpinismo, etc. 

I EXCLUSIVA PARA RSPA5ÍA DE ZA­
PATOS JAPONESES. PISO CREPE, 
PARA PLATA Y  TENNKS

Canoas de lana, (orm.-. - alemana y ca­
nadiense,

PRECIOS ESPECIALE^.
Ultimos modelos en trajes de baño, de 

lana y algodón, desde 3 pesetas. Albor­
noces, gorros y gafas de natación.

Zapatos de sport, forma MANFIELD, 
a medida, 35 pesetas.

I CASA DIEZ. Toledo, 64. Teléf. 71345
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LOI iEdlETOI DEL m o
^AHEDKAHO <anpeohe; ; u h o 5

TERS..JUDIO;.yAHPIRESAf.APO{TAI>OitEl
Cómo le fue arrebatado al argemino Luis Angel 

Firpo la victoria por k. o. que obtuvo sobre Dempsey

L . :  ii'jus uIlcUmHiion norlyumiTiua- 1
,iic>n, .uiulOIos cuya edad h's Im por-1 

miUdij pro.si'iieiur las mejores exhibicío-] 
lies lie los '•old-tlmers" Sullivan, l.'or- 
hi-u, .•'iizslimnoiis, .loi'fnos- , al par (|Uo, 
11 do los mils conspicuos gluiliadores que 
el niiK ha producido en la última Ueca- i 
da. i'Mtiiii de acuerdo i-n deterunnar que, 
••1 combate má.s espectacular y i-muclo-1 
iiaiilc celebrado en t<jdíis las épocas fue j 
••1 c]ue tuvo lugar en el Folo Grounds de¡ 
Nueva i'ork, la noche del 14 de -sep-1 
liembre de 19:13, entre id entonces cam -, 
(Hion mundial del peso máximo. Jack 
r>eiiip.scy. y el retador argentino Luis 
Angel Klrjio.

Menos de cuatro minutos duró aquel 
memorable encuentro, que estuvo a pun­
to de llevar a la Kepública Argentina

que furioso que cogió al campeón por 
. orpresa. el gigantesco Kirpo deaciirgó 
tan tem blé golpe de derceha en la man­
díbula de aquél, que Dempsey fué lan­
zado por entre las cuerdas fuera del 
ring, y vino a caer sobre la máquina 
de escribir de un per iodista. Pero ha­
gamos historia:

KL XlíCiKN’TINO, FHOTKGIDO 
I>K LOS HOSIBKKOS

el cetro del pugilismo mundial. Pero :
esos cuatro minutos fueron de más va­
lor para los aiicionados que tuvimos la 
suerte de presenciar la épica batalla 
que cientos de rounds de boxeo ordi­
nario. ;

\ún me parece ostar escuchando la ¡ 
gritería ensordecedora desde que el gon- , 
go inició el combate hasta que el in- 1 
hábil y desaprensivo árbitro mister Gal­
lagher contó sobre el caído cuerpo de 
Kirpo los segundü.s reglamentarios y con- 
viriio el parque pelotero do mister 
Mci Imw en una inmensa casa de locos, i 
Los más fríos y menos impresionables 
ciudadanos no pudieron resistir, sin que 
.se les subiera la .sangre a la cabeza, el 
••qiecláculo >ie un Dempsey más Hero 

y di terminado que nunca, castigando 
sin ¡iiedad al atolondrado argentino,. 
quien no acababa de levaniar.se del sue-¡ 
lo dando ya el puño poderoso y trui-1 

ii'iiero de su rival lo habla derribado! 
le nuevo. ;Y  de ijué indescriptible emo-

1 loll .•SlllVll S l-

tnreio aquel  
inonii'tUo en 
que. (rasile 
l> II a r a 
Iiem iisey  
a iHvés 
del ring 
■ un un 
1 t u -

Luis Angel Kirpo llegó a Nueva York 
a mediados del año í'.i’2'¿. .sin más baga­
je técnico que su aparatoso puño dere­
cho, ni más medios de vida que una de- 
cusUm inquebrantable de vencer en la 
dura prueba que se habla propuesto. Su 
indumento era tan pobre, que sus ri­
diculos cuellos de celuloide fueron, du­
rante algún tiempo, el hazmerreír de sus 
¡irimeros amigos yanquis. Bajo la pro­
tección de los bombero.s de un parque 
de Newark hizo en dicha jioblación sus 
(irimeros combates, llamando la aten­
ción.-más que por sus grande.s condi­
ciones de boxeador—de que Kirpo, en 
realidad, carecía— por la fiereza que 
desplegaba en sus batallas, fiereza que 
hacia tioblemente resaltante su aspecto 
scmi.sah’a je  ile gigante de tostada piel 
y exuberancia capilar, y sus ojos, que 
despedían lumbre cada vez que un gol- 
ile del enemigo encontraba plentimcnte 
el blanco. Sus ¡irinieroa aiiversarios. 
pugilistas de cuarta o quinta categoria, 
sirvieron para que el argentino pusiera 
tie manifiesto que posola lo que en los 
Kstiidos Unidos han dado eiTllamar "co­
lor” : e.s liecir, condiciones de atracción, 
que, bien utilizadas por la propaganda, 
vinieran a adueñarae de la imaginación 
del público. K1 gigantesco Firpo, prieto 

c impresionan- 
t e . apretaba 
los dientes y 

cerraba los 
puños ,  y 

embes tia 
e ont  r  a 
su aU- 

ve r.sa- 
r  i o

I con el mismo furor humici 
da con que pudiera hacerlo el'

I miura mas poderoso y genuino. 
: Joe McUanii. su segundo adversa­

rio en Norteamérica, y como pu- 
I gilista, de valor ca.si nulo, .se pe:
¡ mitió derribar a Kirpo lie un fue 
I te derechazo a la cabeza, y el a 

gentino .se levantó del suelo 
tan rápidamente y con ^

; tal rabia en los ojos,
■ que un momento des- 
, pués rodaba |>or el 
; tablado su adver- 
I sario, [ni vez no 

tan (lanado por los 
golpes (le Kirpo como 
impresionado por su 
furor salvaje...

l.iiis .\ngel 
Fi r p (), el 
■'toro" ar- 
z e II t i no, 

Ile  i> Il r
a 7. u re.s 

de la 
fortu­
na es- 
tuvii a 

p u n t o  
(le con- 

liiistar el 
campeiiiiato 

niiindo de 
todiis los pe­

sila. el

■KL TOKO S.XLVA.JK l>K 
L.VS F.X.MF.VS

T e X Hic- 
k a r il, "el 
doiiiudor (le 
pùlilicos", e 1 
lioinlire q u e 
' e a 11ZÚ en cl

boxeo ne­
gocios fan­

tásticos, ci­
frados en mi­

llones de d(> 
lares

F.’l día que para designar a 
P'irjio se empleó en los Estados 
Unidos la definición de "Toro Salvaje 
de la.s Pampas", la suerte dei argentino 
pudo considerarse hecha. Lo.s inocentes 
yanquis, encandilados por aquel nombre 
como las'mariposas por la luz, habrían 
de acudir en adelante a ver al fenóme- 
íio, a la especie de peludo orangután, 
con que los caricaturistas se compla­
cían en llenar las páginas deportivas de 
los grandes diarios. Y ése fué el momen­
to 'en  que el genio organizador de Tex 
Rickard escogió a Kirpo como el boxea­
dor extranjero que necesitaba para re­
petir su hazaña de Jersey City: es de­
cir. el encuentro Dempsey-Carpentier, 
del que Rickard sacó, limpios de polvo 
y p'aja, alrededor de un millón de dóla­
res... ¿ Que el argentino uo poseía las 
condiciones nece.sarias para ser un dig­
no adversario del campeón?... Tampoco 
las reunía Carpentier, y el mundo ente­
ro estuvo pendiente del re.sultado de 
aquel encuentro, como si .(ífe él hubiera 
dependido el desencadenainianto de una 
nueva guerra mundial. Tex [Rickard no 
se ahogaba nunca en poca ¡agua, y la 
calidad del adversario que debiera en­
frentarle a Dempsey no era cosa de 
gran monta, ni que pudiera amenazar 
el buen funcionamiento de la gran ma­
quinaria de sus combinaciones. Con di­
nero todo es hacedero en Norteamérica, 
y Rickard lo tenia en abundancia. F ir­
po iba a ser, pues, el nuevo adversarlo 
de Dempsey. y eso era todo. No había 
más que hablar.

Hecha su selección, Tex Rickard se 
encargó de levantar el cartel de Fiipo, 
hasta lograr que ol argentino fuera con­
siderado por el público como el lógico 
adversario de Dempsey. Bill Brennan, 
el en otro tiempo formidable peleador de 
Chicago, fué el encargado de darle a 
Firpo “la alternativa" como "as" del 
pugilismo mundial. Bajo la dirección de 
Rickard y  en su Madison Square Gar­
den, Firpo puso fuera de combate a

en 
noel 

fal lili. '  
a ( | U c  ‘ 

relicre csi 
vriínioa, su e 

del ring al gru 
i>eni|; .sey

Brennan en 12 asaltos, y desde ese mo­
mento se convirtió en una de las pri­
meras figuras del -boxeo internacional, 
y en el idolo de la .\rgentina y de mu­
chos otros países de habla hispana. Pero 

I aquello era ,-«>lo el principio. Habla que 
j .seguir "building up" construyendo- la 
I reputación del argentino. Y en suee-si- 
¡ vos encuentros con Jack  McAuliffe y el 
; ex campeón Jess Willard que ganó Fir- 
I pü en forma e.spectacular- . la escena 
¡quedó puesta para el gran drama que 
I los hados le tenían reser\'ado al Polo 

Grounds, neoyorquino, y que. como de­
cimos antes, tuvo lugar la noche del 14 
de septiembre de 1923. La fecha no será 
nunca olvidada en l-lspaña: ese mismo 
día. el general Primo de Rivera dió el 
golpe de Estado que lo erigió en dic­
tador...

KL HO.MHUK tH 'E  NO TKM.\ 
MIKDO .NAD.V

Hemos venido diciendo que Firpo no 
poscia grandes condiciones para el pu­
gilismo. ya que el argentino nunca supo, 
ni nunca habría sabido, lo - más mini­
mo acerca de .su parte científica. Firpo, 
además, no podía asimilar gran castigo, 
y ello quedó ampliamente demo.strado 
por la facilidad con que Dempsey lo 
pudo derribar, cada vez que le puso un 
guante encima. Pero uno de los prin­
cipales atributos que necesita tener el 
boxeador que quiera llegar lejos, lo po­
seía Firpo en gran escala; era valiente 
hasta la  temeridad, basta el suicidio, y 
para él no existía el hombre que pudie­
ra inspirarle, no digamos miedo, sino 
ni siquiera respeto. E l estaba convenci­
do de que Dempsey, a peso.r de su cam­
peonato y su conocida íii ■ la de “asesi­
no”, era simplemente un nt versarlo más. 
al que babria de dcrribni a  golpes de
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..ri'ii- y li' tlijimos qiii' fxj>r<-sfirii « Kirim pI iu- i polpc pu <■) quo ptim- todu li» que tiene. | 
lipT" qin' imrii él suponía enoiHitrar.-ic eim Demp-1 Y I-'irpr> cae ni suelo por prirnera ve/. : 
.'py en aquellas e<íniUeionc.-.. Mulrioon le pre;;iiii i [
16 también que por qué no habla dicho nad.i <li-, X'N'.V t'OItlUKNTM 1)K L tX 'l ll.\ 
aquello con tiempo para buscar un sub.stitulo ¡
R1 iltérprete irnTu.mltl6 a Firpo mie.slros men-; »''̂ ‘••‘ fr ib lr lo que pasa entre el plibbeo 

sajes, y  el argentino, meneando 1» on -! imposible. Des.le que P>rpo[
bezH y hnclomio ge.stos iracundos, le 
eomunitó al Intérprete que no habla 
dicho nada a nadie porque nunca 
habla tenid<i la  intención de cance­
lar la pelea, añadiendo que para 
ganarle a Dempsey se bastaba con 

una mano sola. Rickanl, al princi­
pio. sonreía socarnmamente al ver 

tal seguridad en el suramericano: 
pero, Uilndose cuenta de pronto 

ele la fortuna que se estalMi 
Jugando, y que a esa hora 
ya no era po.sible buscar un 
substituto que no rechazara 
el público, se filé poniendo 
piUdü y casi comenzó a 
temblar. Había visto a Tex 
Rickanl rabioso y sofocado 
en di.stintas ocasiones, pero 
nunca lo había visto tan 
cerca <le perder por comple­
to los estribos como en aque­

lla ocasión. Su cara se ente­
nebrecía por momentos, y la 
nervosidad con que golpeaba 
t-1 suelo con el bastón deno- 
*taba su progre.siva rabia. Al 

fin n<! pudo contenerse má.s. 
^  y amenazando a 1- irpo con 

‘1 puño, le dijo, en e.spañol, 
ligo que no entendí, pero 

^ que me dijeron después 
que no podia .ser es­
crito en l e t r a s  de 

. molde.
Mientras tanto, Wil- 

lian Muldoon. jefe su­
premo del boxeo en el 

Kstado de-Nueva York, ha-
kucU l>eiiipse\ V K s te lle  T a y lo r , s u  n m jiT , duranU- c-l b ia  to m a d o  la  inespe- 
^ oviazgo fe liz , b o rra c h e ra  d e  g lo ria  y  d e  fo rtu n a ... ra<la S itu a c ió n  co n  '

t o d a  c a l m a .
burda derecha. Sus éxitos frente a , y  hemos llegado al mo- 

^ugilista.s de gran fama, de cuya genui-1 rnento en que el público, aje- 
lldad él nunca abrigó dudas, lo hablan i no cffmpletamente a la infe- 
leñado de tal confianz.a. que creia poder, rioridad en que la fracturo 
pntu a Dempsey con una mano sola, j d,. su brazo izquierdo coloci. 
linelusivr cuando tenia !s otra f ractu- . a  Firpo. acude a borbotonef- 
rada" Pero dejemos hablar al doctor ai iluminado parque de lo.-- 
A’alker, médico de la comisión neoyor- ¡ Qiganti-s. 
iuina y hermano del alcalde de Nueva: 
fork, el populari.simo Jimmy Walker:

'A

tiró a Dempsey, con su primera trom -; 
p.ada, todo el mundo ha empezado il 
chillar, y lie pie sobre lo.s H.sientos, pa-; 
recen - haberse vuelto repentinamente! 
locos. Firpo, derribado por el goipc des-1 
leal, so levantó prestamente, pero Denip-1 
sey esperaba junto a él y lo golpeaba de I 
nuevo ante.s de que el argentino estii-i 
viera completamente erecto. La escena 1 
se repitió varias veces, y ello fué real­
mente indigno. De ¡V) haber tenido Fir­
po en su e.squir como su principal di­
rector. a la momia de LavalU-, Dempsey 
hubiera sido descalificado sin remedio.

¡DKM rsKV, F l KltA l>K
c o m k .v t k ; ;

l
Pero lo cierto fUé qiu- Firpo se vió, | 

al cabo, de pie en mitad del ring ha- 1 

ciéndole fronte a Dompsey. que toda- | 
vía le quedaron fuerzas para echar a l . 
campeón sobre las cuerdas, y a jiuros" 
golijes de derecha lanzarlo de cabez.t j 
fuera de! tablado, a tal extremo “to ca-| 
do" por la potente diestra del hispano­
americano, que .si dos periodistas, sobre 
quienes casi cayó, no lo ayudan a vol­
ver al ring, hubiera pasado un completo 
minuto antes de que él hubiera podido 
hacerlo por si mismo. Asi y todo, desde 
que Dempsey salió dei cuadrángulo has­
ta que se encontró do nuevo en él 
haciéndole frente ai suramericano. pasa­
ron diez y siete segundos...

Asi, pues, el Firpo manco que se en­
frentó con Dempsey fué capaz, en rea-

lidacl, (le poner fuera de eombntc l<> 0"¡- 
teamericiino. después de que é.st-- había 
cometido toda clase de fallas, que hu­
bieran motivado su de-scalificación si el 
árbiíro hubiera sido un hombre ¡iiindo- 
noro.-o, Pero después de ese supremo es­
fuerzo, Firpo, completamente agotado, 
ya no pudo hacer natia más. Permitió 
que Dempaey so recobrara del esta-lo de 
casi Incon.sciencia en que s<- encontraba 
al volver al ring, y con el sonido del 
campanillazo que terminó el round pudo 
decirse que llegó también .su sentencia 
de muerte.

Dempsf.v. seguro ahora do si mismo, 
volvió a golpear y Firpo a caer, y la se­
gunda caída de este a.salto resultó la 
definitiva, siendo el argentino declarado 
"solemnemente’' fuero de combate...

l ’N.V F.\LS.\ VHTOHI.V Q I'F
\ DOt'K MILI.ONKS HK

J»KSKT.\,'<

Firpo debió haber sido declarado ga­
nador de la pelea aquella .sin ningún gé­
nero de dudas. Para suerte suya y 
por imprevl.sión do Dempsey. Si. como es 
probable, al campeón lo dijeron lo de 
la fractura del brazo de Firpo, ello ex­
plica la .seguridad suicida con que .se 
lanzó sobre el argentino, abieldo com­
pletamente a su burda ofensiva, que tan 
fácil le hubiera sido neutralizar. Su "de­
seo de abusar" estuvo a punto de perder­
lo, pero, fuese como fuese, pudo salvar 
la noche. Y no la noche sola, por su­
puesto, sino también el millón y pico de 
dólares—más de doce millones de pese­
tas—que Dempsey bonitamente se em­
bolsó después por sus dos encuentros 
con Tunney...

A. ARROYO RT:1S

L.V R.\T.\LL,\ 
f'OMIK.VZ.V

FIKPO \ SI BK.AZO FK.\f''l I K.VIX) i murmullo inmen.so aoo-
"Ls tarde del combate Uempsey-Fir-' ge la presencia de Firpo. 

Lo -decia hace algún tiempo el doctor j que avanza rápidamente ha- 
|Vaiker—acudieron ambos gladiadore.«; cia el ring. Y un momento 

la formalidad del pesaje y reconocí-1 .lespués el Dempsey legen- 
Biiento médico. Firpo, como de costuro- ■ dario, con barba de dos días. 
Lre. llegó el primero, se desnudó, y yo j cara de pocos a m i g o s  y 
brooedi a reconocerlo, como era mi de-1 'sweater" color marrón, hace 
per No habla hecho más que auscultar- j su entrada en el cuadrángu- 
^  e.l corazón, cuando, por casualidad, ] lo. entre una unánime ova- 
me fui sobre su brazo Izquierdo. R ápi-' ción.
do como el pensamiento, Firpo echó el 
l¡razo hacia arriba, pero el grito de do­
lor que estuvo un momento en sus la­
bios no llegó a salir nunca do ellos... 
Me di cuenta de que algo le pasaba y 

])pd! que enderezara el brazo. Lo hizo

Suena el gongo, y Firpo y 
Dempsey saltan al mi.sm' 
tiempo de sus asientos y 
adoptan sus acostumbradas 
posiciones de cómbate; Demp­
sey, encorvado y felino. Fir-

se lo ful palpando lentamente, pero i po, decidido y erecto. Lanza
juando le apreté la parle baja del húme­
ro pudi- ver el dolor escrito un su cara, 

■ j^unque él trató de evitar que yo lo ncir 
' j í i a r a  engañándome con una sonrisa. Las

al campeón un gancho de i7/ 
quierda. que Firpo evita yén­
dose hacia un lado, e instan­
táneamente la derecha' apa-

er.sonus que, además de mi. habiii en 1 ratosa de Firpo cao sobre la
estancia en aquel momento eran Wil­

iam Muldoon y Tex Rickard, y vol- 
iéiidomi- a mister Muldoon, que tenia 

kus OJOS cavados en Firim, le diji': “Co­
lisionado, esta pelea no se puede con- 

bentir Este hombn- tiene una disloca­
ción y una íracliirii en la parte baja del
número izquierdo." Firpo mo entendió, | po, que no quiere o no .sabe 

miró y miró en la dirección de lo? ; alejarse de él, De pie de nu('- 
v,p’ ri,.'.. y trató de hacernos comprender ] vo Dempsey, que. Iniicioni'- 
Jqie aquello no era nada y que pelearía i re. logra golpearlo con la 

....... modos L!amamo.-( ,i -su intér- (izquierda en la cabeza, en un

cabeza del campeón, produ­
ciendo c1 sonido seco, carao- 
teristico de los golpes con- 
t l i n d e n  t e s .  Pero ¿qué es 
esto?... Dempsey ha caldo al 
siipío, de rodillas, y  se aga­
rra desesperadamente a Fir-

F,l •‘doe iin iento  h is tó r ic o '’ de la  de rro ta  de Ueiiipse  
III einbeNtidii b r illa i dei " lo r o  .salvaje’’, el enm pei’m  
dar.iii II Ieviui1:irs( y  v o lv ió  a l r im : despiié-- de e

debili hn lier ¡irom iiie iiido

j.  I ’ro je e liid o  a  tra v é s  de  la s  cue rdas |M>r 
ea.vó sa lire  lo s |ierlodistiis. "q u e  le  a.i u- 

ó v  ,\ s iete  seifiiT ido'. e ila iido  ei ü rliilro  
el o lii futili. IF ,.:. .'.( '--e..-
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•Ya están los

de la '^Ferro”

en la p rimera

ver-

a a ” t

Pero el ascenso

no se les ha su-

bido a la ca

b e z a

TT
T

C ó m o  es  y

c o m o  vive la

D E P O R T I V A

F E R R O V I A

R I A

Kst«- >‘s el a c tU M i  de la Ferroviaria. i|U e ha ganad» el canipeunatu del Ceiitr» “de la preferente’’, y que le ha ganadu
al CaxtlUa "la promoción*'. Con ello podría Jugar en printera eategoria la próxima temporada... si no fuera por la "man-

comunidad”

A  nosotros ys nos parecía que "aquello" era un equipo de 
fútbol que festejaba un triimfo. Porque cada grupo 

.Icportivu tiene un módulo especial al exteriorizar el con­
tento. Nuestras dudas se desvanecieron cuando oímos, des­
collando sobre el estrépito horrible del golpeteo de cucha­
ras sobre la mesa y contra las botellas vacias, el estribillo:

.S i. sí, si..., ‘
lo » de la “Ferio“ , ios de la “Ferro“...,
.vi. sí. .sí.
lo.’i de la "Ferro" csfiiii aquí.'

Quedamos, pues, enterados <le que "allí", en aquel res­
taurante popular y castizo, estaban los de la "Ferro". Un 
poco infantil la manera de anunciarlo al resto de los clien­
tes. Pero, en 0n, asi, de pronto, creimos que celebraban algún 
ascenso "ferrocarrilero" de cierto camarada, y que los ami­
gos organizaron el festejo. Pero caímos en la cuenta. Eran 
tos "deportivos" de la Ferroviaria que si, cierto, conmemo­
raban un ascenso, éste era el de su equipo de fútbol a la 
primera categoría.

Aquí teníamos al alcance de la mano, como un som­
brero eii la percha, una información. ¿ Cómo eran, cómo 
sienten estos clubs que, al fín, tras largos a&os de lucha. 
Je  espera, de disgustos que saben al amargo de la derrota, 
alcanzaban, al ñn, el entorchado de "almirante” en el fútbol 
regional ? Teniamos la información al alcance de la mano, 
Pero preferimos aplazarla para otro dfa. Aquello de

,£íí, si, sí...,
¡os de lu "Ferro " e.stuino» aquí...!

DOS escamó un poco. A lo mejor... A lo mejor, el tren des­
carrila.

—Catorce años de vida futbolística. Siete luchando en Is 
'preferente”. Siempre, por una u otra causa, en la cuneta. 
Pero ;ya está! Hemos vencido al club que, tradicional y 
deportivamente, era nuestro enemigo: el Unión, digo el 
Castilla. Qué? Ya sabemos. L a  "mancomunidad”. Que no 
jugaremos ese amplio torneo de clubs de primera catego­
ría. No importa. Nosotros "somos” ya de primera. Se ha 
ganado el titulo en el campo de juego. ¿Reformas en el 
equipo? Si. algunas. Pero a base de chicos nuestros. Porqui- 
aqui si que todos son amateurs. E l único “profesional” es 
Polo, nuestro guardameta. Pero de profesional no tiene 
más que la flcha...

Asi va desgranando uno de los directivos de la sociedail 
toda la teoría de sus esperanzas y de sus propósitos, modes­
tos, y por modestos más simpáticos;

' Esta no es una sociedad exclusivamente de fútbol. Por 
ello, quizá, vivimos sin apremios y sin demasiadas ambicio- 
oes. Ya ve usted nuestro gimnasio, nuestro ring, por el que 
desfilan casi todos los valores madrilefios: nuestros equi­
pos de hockey... Ahora tenemos el proyecto de construir 
aquí una playa artificial para nuestros babys. Además, nues­
tro campo de fútbol, abierto a todos los clubs que no lo 
tienen. A nadie se niega nuestro concurso. Es ésta una so­
ciedad que no se tituló nunca F. C. Ferroviario, sino De­
portiva Ferroviaria. Hoy tiene mil quinientos socios, un mo­
vimiento de caja que se eleva a cien mil pesetas..., y sin 
déficit. Y a sabemos que a otros clubs les trastornaría la 
cabeza... y la caja de caudales eso de la “primera catego­
ria”, Pero... a nosotros no. Vivimos de realidades... 

vienen luego las anécdotas.

K1 consabido "rincón del glinnasi«". p«rque la Ferroviaria h> tiene. Modexto, pero gimnasio. Sí hemos de tomar en serlo 
las poses que han adoptado los muchachos ante el fotógrafo, allí se cultivan las escuelas más diversas...
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I,,. HVri-oviariii se /mui..
p.ir i'l .lív- l'.'ix. Su iiriíi.-n, un n-l»- 
iri.. Si. s>-íiiii Un rol..^ de oro que 

ejiii'- unes cuantos. Sacamos 
,,ul Y  esta fué la baso dt-
tf.i .•iiluiail.
lilis  las anécdotas la historia "fo- 

iilK-.i" de lii entidad. K1 [.rimer equi- 
.1. fúUiel con Pasarin ;nadii me-

.......... . internacional Pasarin:
lermlnar... Con una fotoRTa/ia 

aran lorigen de esta iiifor-
i6ni. en la que se cantaba lo de

•y,o.' (/'• hi " F r n ' o " . etc., etc.,

Asi crecieron y asi viven todos los 
i'loi'- "prumocionados" V No. Segura-

alíá 
. 1- .
I  i l ' i u

lile
mi.

l..:.r 
|.. , 
lie.- 

H 
.1. I 
inae

K ii  lii s a l a  ele ................. l e  la  • •K c -r n i"  n o  I m lir ú  u n  g r a n  o r n a l o ,  p e r o  l a  n e l l v i d a d  r e i n a  s i e m p r e .  S o n  im i e h o s  lo s
a n i a l e i i r s  v  lo s  j i r o f e s l o m i l e s  q u e  s e  e n t r e n a n  a h í .  b a j o  la  d l r e e e i ó n  d e l  I m e n i , d e  ( ’ r ls l o l » .

L o s  f e r r o v i a r i o s  s o n  n u ie l i o s  y — b ie n  a v e n i d o s .  P a r a  fe s -  
t e j a r  e l  é \ i1 n  d e l  e q u ip o  d i- ll 'lt lm l e s t a  t e m p o r a d a ,  se  
e o n g ie L - a n i i i  lo d o s  e s t o s  s o c io s ,  e i m s p i e a o s .  p r o f e s o r e s .  
< l i i i- e t i\ o s . e l e .  a l i r u n o s  m á s  q u e  n o  c a b í a n  e n  la  p li ie a

Porque el fútbol, en definitiva, en estos clubs, no 
debe ser má.s que el "aitavo?,", el reclamo de su exis­
tencia, ya qué es el deporte más popuíai y el que más 
llega a las mullitiuios. Y una "sección" más. Inte­
resante. ¡qué eluda cabe! Pero no la obsesión única ni <‘1 
'•tragadero" de todas las artlvidades directivas, de 
todos los c.sfiierzos y de todas la.s pecunias,

RI equiiH. fullioüsUeii lio la Ferrovlarin. en su cons­
tante batallar por los campo.s mailrileños y ¡sir los 
de fuera de Madrid, ha sido ci pregón de su fama. 
Por ahi .“e conoce a la PYirroviaria "futbolística", 
pero no se ignora que, además, en su campii, se 
cultivan otro.s deportes: el hockey, en el que tiene 
categoría primerisiraa: e! atletismo en general, y las 
earn-rHs a pu- en particular, donde ha tonillo siempre 
hombres de clase,

y  que en su gimnasio se labora en serio, callada- 
meiite, en ana labor cotidiana, que no reluce al i-x- 
teriiir. ]>crn que tiene, dentro de los limite.s que im­
pone la modestia de los medio.s con que cuentan e.slo.e 
clubs, una gran eficacia.

vr fowiKisT, M/% trolviií. I.tn el eamno "indoor". RI rizifi* de la

« I <> I 1 . V » n  «> V »• »«» * '• >  J ----  •

"negras", pero que guardan como .si fiierau del oro más lino. Un eamix', un gim­
nasio, un ring, I en> un libro de cuentas donde el "Oebe" y e! "Haber" se encuen- 
Iran a la pal. •

Y que no impone demasiado que ed encargado ile la aección de hockey diga; 
;Ya ve usted: Cuarenta peset.a.s caila "palo"..., que abonamos nosotro-s. Las 

muchaelirts son las que más rnnipen...
Ni que el cajero, al oírlo, lance un resoplido de pesadumbre. . 
t^ue no pa.se <le ser una preocupación por el aumento de gasto, si queda, en 

lo íntimo, la satisfacción de que la -suya, la Ferroviaria, es una entidad que cobija 
con igual amor lodo lo que es una manifestación deportiva.

•La primera categoría en fútbol? Bien. bien...

Kinilio Martínez, jsir ejemplo, .sigue siendo conocido por "ei ferrovi.ario". kMc 
uno de los primeros "productos" del ring de 1h entidad. Y ya v;i para año.s 
de esto.

Ahora, las activi.ladcs del club, en este aspecto, siguen. Todos los dias hay 
entrenamiento y rlases en el gimnasio, bajo la dirección del popular Cri.stobo- 
Allernan <‘n el aprendizaje y en el aiheslramienlo de los ptiúos y de los rosiras 
amateures y profesionales. Boro, de la misma manera que ia "Ferro" no se ha 
dejado vlesliimbrar por el éxito de su equipo de fútixú, tampoco se ha deja.Ui 
seducir por'las sirenas que invitan a la explotación di-i boxeo

I rOfíBTNOS

ajas para sport 
JUSTO. Carmen, 10

Teléfono de AS, 18340

A L  A I R E  L IB R E .. .
En la montana, en ia nieve, en el 
Stadium, es imprescindible un buen 
equipo.-Cam ping, Fútbol, Esquí, A t ­
letismo, y en general to do  lo con­
cerniente al D e p o r t e  y a l S p o r t .

"LA F L E C H A  DE OR O"
PLAZA 'i ! . NICOLAS SALMEHftN. S 

Telffono 72859 M A D F  I O

Todo un “docu- 
. m e n i o "  . U n  
I equipo "reforza- 
; do" d«‘ la "F e -  
j  rro". que ganó 
I en 19211 nn for-

neo en Valleher- 
[ nioHO. Los “re­
ír  u e r  Ï  o s "  eran
I

nada menos que 
' del “p r l  m<‘ ro” ,
' d e l  M adrid: el 
¡ porter»*. 1* a  b 1 «  
■ Hernández (hoy 
' s«-cretario fécnl- 
! co ), I>e Migiiel, 
j  V íctor, el pobre 
‘ Samsinenea...

Biblioteca Nacional de España



rae . 20 21 :unio 1932

Con los ases nacionales, mientras escalaban las 
cumbres de Guadarrami y de Navacerrada

Cómo ganó Ricardo Montero 
la gran carrera ''de los Puertos” 
y cómo quedó pulverizado el 

récord de la prueba

P ARTIERON tfKlos- tcxlos ios aRt'H <lel clcliama español, menoa Mariano CañarOÓ, 
retenido, a su pesar, por un compromiso Uc empresa- -. a la tu2  liviila üel 

amanecer, tamizada por unas nubecillas. Y  emprendieron la  marcha a  un i>aso 
vivo y alc{¡TC, a un verdadero pa.so de récord, como si no tuvieran que cubrir 
loa 183 kilómetros más penosos de carrera por montaña que puedan encontrarse 
en la topografía de las carreras ciclista española.s. Aiin hubo en el grupo, mul­
ticolor y aligero, una pareja a  la que parcela insuficiente aquel galopar des­
aforado y galopó aún más veloz. R1 vizcaíno Dermit y el joven madrileño García 
Monge, a los 40 kilómetros de 1a salida, y cuando la carretera endemoniada había 
cí>bozado apenas sus dificultades, se destacaron en cabeza y asi emprendieron 
ta subida terrible del Guadarrama. Hay que aplaudir su locura magnifica, porque 
ella dió a la carrera ese tono de "prueba contra los récords" que la ha caracte­
rizado. Dermit realizó asi el sueño de ser el primero en la cumbre famosa, que 
vigila, durmiendo, un león de piedra. Los más próximos estaban entonces a un 
minuto de diferencia. Los más próximos eran Manuel López. Ricardo Montero, 
el inopinado Garcia Monge (embebido en el grupo en plena montaña) y  Vicen- 
Itico Trueba. Después del tobogán vertiginoso, que desciende a  San Rafael, 
camino de Segovia, el gran animador de la carrera, Dermit, fué sacado de su 
espléndido aislamiento por la presencia del irunés, del montañés y del madri­
leño López (Monge desaparecía ya de los lugares preeminentes y empezaba a 
pagar la.s consecuencias de su locura).

Loa cuatro bordearon juntos los jardines de La Granja y  emprendieron la 
escalada del otro puerto, aún más penoso y terrible, quiza por lo escarpado de 
sus revueltas, donde la máquina parece encabritarse. Hacia la mitad de ta dura 
ascensión Dermit vló perderse a "los tre.s" monte arriba. Vicente Trueba, el 
inverosímilmente menudo corredor montañés, sacó aún fuerzas de su cuerpo 
chico para ser el primero en la cumbre de Navacerrada, adelantando a Manolo 
López y a Ricardo Montero. En el descenso, disparatado y temerario, el madri­
leño píenle contacto; un coche que se cruza a destiempo corta su acción y la 
distancia .se hace mayor. Camino de la meta, Montero y Trueba van cada vez 
más de prisa, y es angustiosa la persecución que emprende Manuel López. Están

K icar- 
d» M  u n- 
ter» g a n ó  
l a  Vuelta a  
l o s  l'iiertas, 
gran pnieha en la 
que particiiiaron todos los 
a s e s  nacionales del cloUs-

ni o . 
M ontero  

logró IIII a 
media horaria 

de 32,3.Hé kms., cu­
briendo los 13.') kiló­

m etros en  3 huras i!) mi­
nutos

"alli”, a menos de im kilómetro. Los ve en cada "barco", en cada revuelta del 
camino... Pero no 'llega a ellos. Cambia de máquina: una verdadera máqiUna 
de pista, con la que en un incansable pedalear va picoteando la ilistancla. Y, al 
fin, está con ellos. Faltan entonces 14 kilómetros para la llegada.

A la vista de la meta, cuesta arriba, Ricardo Montero, que ha hecho la gran 
carrera de routier fuerte y experto que habia derecho a espierar de su alta clase, 
tiene aún reservas de energía que emplear en desprenderse de sus compañeros 
para entrar destacado, bajo el estruendo de las ovaciones. Tiempo; 5 horas 43 
minutos y 7 segundos. E l récord de la prueba ha sido pulverizado. Montero y 
sus dos seguidores han tardado 26 minutos menos que Liana el año pasado. Detrás 
de Trueba y López, a los que separan metros escasos, hay un lapso de B mi­
nutos, que cierra la llegada de Ezquerra, de Cepeda y de Dermit. Entran hasta 
17 corredores. Salvo los dos últimos, todos en un tiempo mejor al que hasta 
aquella mañana era el récord de la prueba.

.ANGELO

Iji liictui cií liLS "sielc' rcMifltiiK'' fué. entre Montero. Munuet Isipex y Vicente True- éesús D erm it, el gran anim ador de I» prim era parte de lu priielia, se escapó antes
lia. epii'u. Olisérrest' <-('im<> M<iitt<'i<i sube ''de pie sobri' los pi-dales” , y la facilidad, de lu .subida a  fiiiadurram a. Aquí corona el Alto do León. H a jierdldo en la esca-

el upiomo de Manolo López lada p arte de su avanee inicial...
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Vicente Trueliu, "la piiltca de Torrelavega”. hu ganado la prima de Nuvacerrada e Kn el I>;ón. Vlc»!nluc<> iutl>ta sido quinto, a  i>oca distancia del primero. E l pequeño 
Inicia el descenso. Vuelve la calieza para otiservar dónde queda Manuel Lópen... “tour de France" hizo una carrera meritoria. I*or tin momento ptido considerarM

(Fotos Contreras y Vilaseca* vencedor posible. Fué segundo de la oiasificación general

X .-  '  y - , ! - , , .

Subiendo el Guadarrama.—Los primeros corredores, precedidos y seguidos de una leoria inagotalde de cuches y motos de todos ios calibres

''•“uuei t/ópez llevó todo el peso de esta prueba. Aunque liatido en lu.s metros flna- 
. Ies, fué el corredor que pnsn la nota emocional, logrando dar alcance a  Montero y 

Trueím, después de 50 kilóinetros de caza. Vedle en la meta de Caniuens, tercero

Kicardu Mi>n(ero, ducho y en plenitud de facultades, batió a Truelia y Ló|>ez en un 
esprint largo, durísimo, cuesta arriba, después de hal>er demostrado en la carrera 

que quizá ahora se halla en la mejor forma de su vida ciclista
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DEL GRAN P R E M I O  DE I N D I A N O P O L I S

La carrera  de 8 0 0  kilóm etros que gane
F ram e ¡a 170 media!

¡TODAVIA DOCUMKNTOS G R A H C O S D E  LA  EO RM JU A ELJ'I C A R R E R A  D E  IN D IA N O rO U S t— A bajo: E l íM)c1i«: <1 
BUIy Arnotd, que fué <-n cabeza durante las prim eras 150 vueltas, en el momento en que se despistó y rebasó el muro d 
contención del peralte. A bajo: Malcobn F o x  da un patinazo en el viraje N orte, yendo en medio del pelotón. SI »e tiene e 
cuenta que estos incidentes se produjeron cuando la  m arch a de los coches superaba a  los 160 kUóm etros por hora, pued 
calcularse el srrado de dominio del volante que tos protagonistas y su.s s e ^ id o re s  pusieron en  jue:to p a ra  que no se prodv 
je ra  una indescriptible i» tá stru fe . E n  silueta; F red  F ram e, ^ n a d o r  de la  ca rre ra  en un tiempo que su|>eraba todos lo

récords Vidal y  Ortiz-Keystone)
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K! cUili D<>p<>r(iv<> f'oiiifrcial, de Madrid, dpstacado fonjunto di' i-soDlurps
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